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CENCERRADA 202.
TOMO m .

—¡Malo, malo, Liberto! Te veo y no te 
veo.

— Pues á mí me sucé lo contrario, nos­
tramo. Cuando miro á su mercé me paece 
que veo cuarenta frailes, como cuando es­
tábamos en el convento.

— ,Con que me la bas pegado!
—No, señor, no. tramo; á su mercé, no; á 

quien se la be pegao es al tabernero, que le 
he quedao á deber......

—Pero, hombre, ¡que no bas de sa'ir 
nunca de tu picaro vicio!

DIRECCION Y  ADMINISTRACION:

C o r r e d e r a  B a j a , 2 0 ,  p r i n c i p a l ,  iz q u ie r d a ,  

MADRID.

—Su mercé no entiende lo que es la be­
bía fina, nostramo.

Si me pierdo que me busquen 
en la taberna de enf'•ente, 
que allí está siempre Liberto 
eiitre vino y aguardiente.

—Cuando la echas de cantador, es que 
estás de remate, hermano.

— Es menester que su mercé se esengañe, 
nostramo. Yo soy de la opinión de mi ca- 
mará D. Nicolás, que me decía esta maña-^
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na:—Ná, hermano, Liberto, eztoz tragoz 
ez menezter pazarloz á botellazoz.

—Ni tú pasas malos tragos, ni habrás 
visto tampoco hoy á tu camará D. Nicolás, 
como tú  dices.

—Los malos tragos son los que me hacen 
pasar los radicales; y en cuanto á ver al 
hermano D. Nicolás, ¡vaya si lo he visto! 
Por cierto que tenia en la mano nna bota... 
digo nn cencerro ó una campanilla, que 
como fueran de aquel porte les cuartillos...

—¿Pero dónde has visto á D. Nicolás?
— ¡Toma! En el Congreso.
—Vamos, hombre; me alegro que hayas 

estado. Con eso me dirás lo que haya ocur­
rido.

—Ná, nostramo; una gatámás de D. Ma­
nuel el Desmayao. ¿A que no sabe su mercé 
lo que esD. Manuel?

—Presidente......
— Otra cosa.
—Diputado......
—No señor; es.... es...... encubrior ; en-

cubrior de los dos apóstoles.
—Calla, calla. Liberto, y no digas dis­

parates.
—¿Di.sparates? Eche su mercó pá acá una 

oreja, que le voy á contar tó lo que ha pa-
sao y veremos......Pues señor, ha de saber
su mercé, que estábamos tós tan sérios en 
las Córtes cuando tosió el hermano Manuel 
el Desmayao, y al tosío miró un disputao 
que estaba allí junto á mi, y D. Manuel le 
hizo una .seña con la oreja, como diciéndo- 
le: Anda ya, y el disputao so levantó y 
dijo: - -Señores, ¿se piió saber en qué bolei- 
11o están lo.s dos millone."?__

—Seño-.’ disputao, ha de saber su mercé 
que esos des millor-es......  ¿Conque su mer­
cé quió sab'T en qué bolsillo......  Pues ha
de saber su ’norcó que yo tengo muy buen 
co'razeji y soy cat az de desmayarme, si su
mercóse empeña...... jpiie.s no faltaba más
sino que fuera yo!.... Lo dicho, si no calla

su mercé me desmayo...,, y hizo así......
como si se cayera encima del menistro de 
Hacienda. Entonces el disputao se calló 
como un muerto, y nos queamos tós como 
en misa, y ya está mi cnento acabao. Aho­
ra lo que yo siento, nostramo, es que vaya á 
tener algún disgusto el disputao preguntón 
con D. Manuel.

-^Descuida, hermano, que no llegará la 
sangre al rio.

—Es que no sabe su mercé lo enfadao 
que se puso D. Manuel.

—Pues repito que descuides, y para que 
te tranquilices por completo, te diré que ese 
señor diputado es pariente de D. Manuel, 
y no hace nada sin su aprobación y consen - 
timiento, de modo que cuando habló, ya 
tendria órden. " ' '

—Pues entonces^no' W-eplieitdo, nostra­
mo. Conque D. Matiüél le ' dice, habla; y 
así que habla se incomoda......  Nada, nos­
tramo, que no lo entiendo.

—Hombre, no seas torpe. Liberto. Don 
Manuel quería que se hiciese esa pregunta 
en las Córtes, para oponerse él á que se tra­
tara do eso asunto, y que los calamares la 
tuviesen que agradecer á él ese favor......

—Ahora sí que lo entiendo, nostramo. 
¿Vé su mercé cómo tengo yo razón cuando 
digo que D. Manolo el Desmayao nos arri­
ma cá gatá que nos troncha? ¿Vé su mercé 
como es lo más zorro......¿Y dígame .su mer­
cé, nostramo, las raentir.as políticas son pe- 
caos?

—Toda mentira os peca.lo. Liberto.
— :Pues entonces ya eslá fresco el herma­

no Manolo! Porque ahí donde lo vó su mer­
cé con aquella'carita de lego, no .se lo C'iaja 
una palabra da verdá. ¡Coi lan cómo las lia 
el Desmayao!

De todo cnanto dijo 
quehacer quena, 

ni una cosa tan sola 
hizo hasta el dia.

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO.

¡Vaya un salero 
que tiene el Desmayado 

para embustero!
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claros......porque como el fuego produce la
evaporación...... ¡Mucho ojo!

A los miles de miles de soldados que han 
marchado ya á Cuba, habrá que agregar 
muy pronto otra nueva partida, que no ba­
jará de 12 á 14.000 hombres. ¿Pero señor, 
no se estaba acabando 'hace tres años lo de 
Cuba?

Dicen que se está acabando, 
y en verdad no nos engaña; 
pues es cierto que está Cuba 
acabando......con España.

Los zorrilleros no ganan para sustos 
Cuba por un lado, los tersos por otro, los
calamares, los republicanos......  todos los
acosan y los traen sin sombra. Y como si 
no fuesen bastantes todos estos puntos ne­
gros, para hacer que se desmaye hasta el 
mismísimo D. Manolo, salimos ahora con 
otro apunte más, y de órdago, por más se­
ñas. Parece que una elevada señorita y un 
general mixto en italiano, han ofrecido á 
los calamares entregarles el poder en un 
plazo muy breve, á condición de que los ca­
lamares se separen de ciertos tratos alfonsi- 
nos que traen entre manos.

En tales manos se halla 
la honra de la nación; 
los españoles son hoy 
comerciantes de turrón.

Los catorce tnii volúmenes que compouian 
la biblioteca del Escorial se han salvado de 
las llamas. Se conoce que el fuego no tiene 
instintos calamarescos. Sin embargo, no 
tendrá nada de particular que si se vuelven 
á colocar en su sitio, se observen algunos

El ministro de la Guerra ha pedido la 
friolera de cmrenta y siete millones de 
reales para invertirlos en armamentos, mu­
niciones, material de artillería y otras frio­
leras por el estilo. \Cmrenta y siete mi- 
llonesl Y se los darán. ¡Vaya si se los da­
rán! Si el ministro de la Guerra fuera un 
maestro de escuela, y en vez de cnaTeaxa 
y siete millones hubiera pedido cmtro 
cuartos para comprar un panecillo, enton­
ces no se los darian y lo dejarían morir de 
hambre; pero al ministro de la Guerra y
para comprar fusiles...... ¡vaya si se los
darán!

Empiezan á cumplirse nuestros pronós­
ticos. La mayoría, tan compacta y unida 
hasta aquí, principia á descubrir la hilaza, 
y son ya tres nada ménos los partidos qu 
en ella se descubren. Los blancos puros 
capitaneados por Iluiz Zorrilla, que quieren 
conservar las posiciones, sin dar un solo 
paso ni para atrás, ni para adelante. Los 
lilas, progresistas por mal nombre, que te­
merosos de la libertad, quieren dar un paso 
á retaguardia para fusionarse con los fron­
terizos; y los cahentes, capitaneados por Ri-
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vero, que hacen señas á los republicanos be­
névolos para que se les acerquen. ¿Quién 
engañará á quién?

Unos quieren adelante 
y otros ir bácia detrás; 
unos chupan la melona 
y otres la quieren chupar.

híuestro gozo en un pozo. Al ora que con 
la prisión del beimano Solís habíamos abri 
gado la esperanza de que se descubrirían 
los asesinos del general Piim, salimos con 
que es imposible seguir adelante en la tal 
causa por demasiado voluminosa. De ma 
ñera, que si la curia no sabia cómo se sal­
van los criminales, ya lo sabe para lo su­
cesivo. No hay m is que [escribir y escribir 
mucha letra, y cuando el expediente llegue 
á cierta altura, alto ahí; este expediente no 
se puede seguir por demasiado voluminoso, 
y San Seacabó no tiene vigilia. Con ciertos 
expedientes sucede como con las cartas de 
los soldados, que llenan todo el papel en 
dar memorias, y concluyen diciendo: y no 
te puedo decir lo principal, porque se acabó 
el papel.

—Vamoz áver, don Manuel, 
¿qué hacemoz con eze chico? 
.—¿Qué chico, don Nicolás?
.—El del tupé. El probecillo 
eztuvo ayer en mi caza
pegando cada jipío......
—Ya he prohibido que se hable
de millones transferidos......
—Ya lo zé; pero en laz Córtez 
ez menezter admitirlo.
—¿Y cómo, don Nicolás, 
si no ha quedado elegido?
—¡Toma, puez eza ez la grazial
Ozlé que arma cada lío......
¿—Hágalo usted como pueda,
—No zeñor, que ozté ez máz lizto.
--L a verdad, yo no me atrevo......
^ N o  ze jaga ozté el chiquillo.

Zi ya zabemoz que ozté
ez un peine zuperfino......
con que vamoz: ¿qué ze fragua?
-TPuede ser un compromiso.
¿Y si nos arma en las Córtes.... 
—Le jago que trague jilo, 
y ze quea máz callao.....
Vamoz, zrñor, ¡hay qué tiro!
— Pues corriente, ía e’eccion 
se anula en Villacarrillo,
y se saca en las segundas......
— ¡Bazta, que ya ezlá entendió! 
—Más cuenta que si se sabe

—¡Jezucrizto!
¿No vé ozté, hermano, que tengo 
el colmillo retorció?
Vamos á echá una buchá.
¿Le guzta á ozté blanco ó tiuto? 
Venga ozté y ze enjuaga á, 
que lo tengo mú ezquiz'to.

Los ministros están completamente de 
acuerdo, y en el mismo caso están los di­
putados; pero no saben ustedes lo mejor, 
y es que están completamente de acuerdo, 
conformes y convenidos en que el dia me­
nos pensado se tiran las sillas á la cabeza. 
No hay consejo, no hay reunión, no hay 
conversación de la que no salgan como par- 
ros y gatos. Verdad es que luego entran 
los compadres y aplacan el fuego; pero ya 
verán ustedes si el mejor dia vamos á tener 
por fin de fiesta el rosario de la Aurora,
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î o nací traz un zarmienío, 
me crió traz una cepa, 
y me eztetaron dezpuez 
con Jerézy Cariñena; 
conque,... diga ozté, zalero, 
/qué tendré yo en cztas venaz? 
Zoy peleón, zí zeflor, 
como el vino de mi tierra, 
y por tirarme, una caña 
le doy ai mundo cien güeltaz. 
Puez zeñor, que cierta noche,
alumbrao de...... luna llena,
me ezcurrl jácia la córte, 
y tuve tan güeña eztrella, 
que zubiendo por la cola 
llegué jazta la cabeza; 
y unaz vecez dando el quiebro 
y otraz echando tremendaz, ¿ 
eché mano al ezquilou

y pezqué la preziéncia.J 
Aquí me eztoy' achautao 
á ver zi ezta gente truena 
]iá zalirlez al encuentro 
y pezcarlez la borrega; 
y zi veo que ze junden 
y que el diluvio ze acerca, 
me güelvo jÁcia los mioz, 
y elioz me zacan é cueztaz. 
Nada, zeñorez, lo dicho, * 
no hay quien me toza en (a tievf
y zi me ajumo...... ¡chipéf,
enzarzo aquí una culebra 
que el zol de loz puntoz negro» 
va á zaiir por Autequera.
í-onque...... A vivir, caballeroz,
y el que quiera que ze venga, 
y tomará un pizcolabiz 
conm igo tn la jit;- * ida .
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no se ha

comenzándose el queso, va 4 valer cá gar­
rotazo......  ya te contaré; porque tengo
una luneta que no se me escapa ná; ni las 
sonrisas de los turroneros 4 los menistros, 
ni los gruñíos de los que no comen, ni los 
latigazos del hermano Nicolás, ni los des­
mayos de D. Manuel: y ya te lo contaré té.

Y con esto no te canso más. Darás un 
abrazo mú empechugao 4 la sacristana, y 
tú recibe un besito de tu hermano y lego,

Fí. Lremo.

*
* «

Corren siniestros rumores 
que acentuándose van:
los unos hablan de...... Turcos,
otros hablan de.....Arenal,
unos dicen del......petróleo,
los otros del......alquitrán,,
y otros de......arrimar candela
ó de quererla arrimar.
Señorito, mucho ojo,
mucho ojo...... y  algo más,
que donde menos se piensa 
la liebre suele saltar.
Pesque las de Villadiego,
y  sin mirar para atrás,
escape como millones
en bolsillo calamar,
que al buen correr llaman Sancho,
y bastante digo ya.

*
* ♦

El Sr. Ruiz Gómez es el hombre do más 
pesquis, el ministro de Hacienda de más 
talento que ha nacido de mujer. Hasta 
ahora todos los ministros de Hacienda que 
ha habido en España se han devánalo los 
sesos buscando dinero, y cuando lo encon­
traban era 4 fuerza de disgustos y sacrifi­
cios. El Sr. Ruiz Gfuaez ha inventado el 
medio de hacer innecesario el dinero. Ha 
ppesto en circulación una baraja de .sellos y 
otra do monedas que ni el demonio que las 
emienda. Hay mone.las do 25 milésimas y 
no hay sellos de igual precio; h.ay sellos

.de 12 céntimos de peseta y no hay mone» 
das con que comprarlos.

Y entre sellos y monedas, 
y entre moneia-s y sellos, 
ni el mismo señor Ruiz Gómez 
entiende ya tal enredo.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha dicho en el Con­
greso que necesita sacar 40.000 hombres 
para perseguir 4 los facciosos. ¡Aprieta, 
resfriado! Pues si solo para perseguirlos 
necesita 40.000 hombres, ¿cuántos necesi­
tará vencerlos, y cuántos rak^para 
acabar con eVos? Pero, hermano Manolo, 
¿no nos viene diciendo la Cfaceta todos los 
dias que ya eso se acabó, que se goza da 
paz en toda España y otras cosas por el es­
tilo? ¿Quién dice la verdad, su merced ó la 
Cfaceta?

Siempre tuvo la Cfaceta 
su fama de embusterilla ; 
pero ya le echa la pata 
el hermano Ruiz Zoriilla.

El ministro de la Guerr.a no se anda con 
chiquitas. De cada decreto que barga en la 
Cfaceta sale una seroni de genera’es y 
brigadieres.

El ministro lo ’a Gimrra 
sobre su puerta estampó 
un letrero, que decia: 
almacén ñipar may^r.

El general Pierrard ha deja.lo le existir 
en Zaragoza. Se dice que su cnnrm" la l  
ha sido...... rápida, m ry rápida, y su des­
enlace.... ine.snerain, muy inesp’-a d o .y  
algo más se dice tam bi'n.
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Estos radicales tienen el salero del m un­
do para armar un lío. El ministro de la 
Guerra se presentó en el Congreso, y dijo: 
Señores, mi privilegiado y esclarecido ta ­
lento ha encontrado fl medio de que con­
cluya la contribución de sangre, y os pro­
pongo el siguiente p r o y e c t o A r t . 1 .“ 
Quedan abolidas las quintas en España.— 
Art. 2.* Inmediatamente re sacará una 
quinta de 40.000 hombres.—No Üijó más 
que esto, y'se sentó tan tranquilo. .Cuando 
digo qne estos radicales son de oro! Lo 
malo es que me parece que el señor minis­
tro se va 4 llevar el mico adíe si cree que 
va 4 sacar los 40.000 hombres. .Como no 
saque!.... ¡Pues bonitos están los pueblos 
para que les vayan con coplas 'de repente!

¡En los tiempos que corremos 
sacar cuarenta niil bómbres I 
Lo que vas á sacar, eá 
cuarenta mil desazones.

E l ministro de la Guerra estiá ^ncpnspla- 
ble. Después de. llevada -estudiando su cé­
lebre proyecto por espado de tres meses, se 
le ha olvidado lo mejor, ó al menos lo que 
más falta hace, á saber: un anteojo, panv 
el general Baldricb. Porque lá verdal e.s 
que (58 desconsolador lo que le sucede á este 
buen general, estar plagado de facdo^ 
sos el Maestrazgo, y no conseguir ver 
uno

Pasa el dia descansando, 
la nrcbe invieito en lortnir . 
y nunca vé 4 la facción 
el buen geuer<>l Rsldricb.

m  TAilA ALLÍ.
En el K>-cori'il, pnpá,^ 

cayó u;i rayo y ê -tá .srdion lo. 
¿Se habrá nneddo también 
el Señor 4 petrolero?

DE .4.LL.ÍP ARA ACÁ.
Si la octava maravilla 

se quemó, no tensras pena; 
que si se quemó la octava 
tú puedes ser la novena.

Y PICE LIBERTO.
Si un rayo en el Escorial 

abrasó la biblioteca, 
otro ravo también puede 
quitarte 4 tí las jaquecas.

A N U N CIO S

EP CENCERRO,
Periódico jemenal, «etirico. poiítico , hnrleM »,

T7»o»TPTIDt*QTri íinliÜ BERTO , cofeccion d . acertijo^ cha-

” r  é l c . - l e  publican cada uno una r e í  i  la ”
íu sL icion  i  lo. do. periódicoa: Someatro12 r ..,  
da n  »to qn R b«uIardel Giro móUo. «o «. r e c .b «  ..1  o . 
ninguna ^ a se  do p a g o ..-S e  sn .cnbe  en Madr.d, Corredora 
20, p 'iacipñ l izquierda.

Loa «eñore. au .critore. que lo n ^ n  coraplota. '** ** 

primoro de Fray Libtír'o^ al de i0 r».

UNGÜENTO HOLLOWAY.
Ealt iiálsaiíio cura la . koriilaa, l 'ag a . y ñ lcera.i tanto '« '• '» *  

tospÓmoTas q u ^ ^ ^  vointc año. do
H t ^ a  api.Iado inr. uclno8amente a todos ' f / " " X ' y 
Véiiao o nortodos los r'rm aeóulicos priacipalcs dol mnndn, y a .n a o ,o  porro  o Holloway, 533, Oxfo,d-streot.
por m  propietario L u4c».

P Í ' . D O R A S  H O L L O W A Y ,
E,le maravilloso remedio, conocido en ol mundo ^

¡nfaliblémeoto -odo. los desórdenes dol hígado y del 
haceVesaparore, la d hilidad física y purillra la sargro <'<»' q " ‘  
Toí encada que todas las medicinas hasta ahora c o n o c id a s - 'ó  » 
denso dichas pildoras por todos los
del' mundo, y por su propiotario ol profosor Holloway, 
Oxford-streol, Londres.

M.VDRID: 1871.
Imprenta do E l C en cerro , Corredera Baja, 43,
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